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— Andrew, ¿estás realmente seguro de ti mismo? Susurró Tania, colocando una mano suave sobre su hombro.

El joven no se movió, sus ojos se sumergieron en el callejón oscuro que bordeaba un costado del edificio donde se encontraban. Detalló los montones de basura, los viejos muebles abandonados, los rincones oscuros que las lejanas farolas de la calle principal no lograban iluminar. En el pasado había jugado en este callejón, incluso había tenido algunos momentos deliciosos allí. Pero todo eso fue antes de que toda su familia fuera masacrada por los nefilim. Andrew respiró hondo y se dio la vuelta. Le sonrió a Tania con la dulzura que lo caracterizaba.

— Estoy bastante seguro de mí mismo, dijo con voz tranquila. haré lo que sea necesario. 

— Si te descubren..., susurró Tania con angustia.

Andrew sonrió.

— No pasará. Créeme, nunca sospecharán de mí.

— Me asustas, Andrew. No debes subestimarlos, especialmente a él. Es muy inteligente, muy observador, no se detendrá ante nada para sacarte lo que sabes si se entera de ti.

— Que importa tiene si yo no sé nada, Andrew vuelve a sonreír con la misma calma.

Tania sacudió la cabeza con desaprobación. Sus ojos se empañaron. 

— ¿Necesito recordarte lo que le hicieron a mi madre cuando la capturaron?

Andrés suspiró. Tomó suavemente a la joven por los hombros y la besó en la frente, antes de abrazarla contra él.

— Tendré cuidado, lo prometo. No quiero que te preocupes por mí. Todo estará bien.

Tania se apartó bruscamente. Dio varios pasos hacia atrás y luego miró al frágil joven rubio que estaba parado frente a ella durante un largo rato. Exudaba una dulzura y una amabilidad que Tania rara vez había visto. A pesar de su juventud, había algo profundamente tranquilizador en él y nada parecía más fácil que acurrucarse en sus brazos, a salvo. Tania sabía que tenía ese efecto en todos los que lo conocían, pero las reacciones variaban. Algunos confiaban instintivamente en él, otros lo despreciaban instintivamente. En cualquier caso, Andrew no dejó indiferente a nadie, especialmente a su entrenador entre los angelólogos. Tania se obligó a sacudirse.

— Una vez allí, te dejarán solo durante tres semanas, recitó secamente. A partir de este momento se activará el número que te di y podrás contactarme. Veremos dónde estás en ese momento. Recuérdame tu misión, por favor.

Andrew puso los ojos en blanco, pero respondió con una sonrisa.

— Ser contratado como sirviente de los Rajneesh, ganarme su confianza, especialmente la de Alexandre Rajneesh, y aprender todo lo que pueda antes de matarlo. ¿Me está fallando la memoria?

Tania no dice nada. Se puso un mechón de pelo oscuro detrás de la oreja y luego se dio la vuelta. Recogió su bolso que había tirado en el sofá áspero cuando llegó y se pasó la correa por el hombro. Tenía la sensación de que si no se marchaba de inmediato, intentaría retener a Andrew. 

— Hasta pronto, dijo sin lograr ocultar su emoción.

— Hasta pronto, respondió el joven gentilmente.

Observó cómo se cerraba la puerta y lentamente se acomodó en un sillón, tan destartalado como el resto del apartamento. Echó un vistazo a su reloj. Veintidós horas. Iba a ser una noche larga y aun así tenía que dormir. No podía permitirse el lujo de reprobar la entrevista de trabajo al día siguiente. Obtener este trabajo sería la culminación de años de reflexionar sobre la mejor manera de vengar a su familia, la forma más efectiva de llegar a los nefilim y causar el máximo daño entre ellos. No había odio en él, ni siquiera ira, sólo la inquietante idea de que ese era su destino.
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Andrew limpió diligentemente la pequeña capa de polvo que se había depositado sobre una mesa desde el día anterior. Con el trapo en la mano, detuvo sus movimientos por un momento, mirando a su alrededor con admiración. Ya llevaba allí una semana y todavía no estaba cansado de la magnificencia de la mansión Rajneesh. La gigantesca sala brillaba con mil luces con su mármol, sus dorados, sus baratijas que valían una fortuna, sus cuadros maestros. A pesar de su extensa investigación sobre la familia nefilim, no se dio cuenta realmente de su riqueza hasta que la vio con sus propios ojos. Y sin embargo, hasta ahora sólo había explorado la planta baja.

Esto estaba reservado para los comunes, las dependencias de los sirvientes y un montón de otras realidades materiales bajas. Los primeros albergaban a los anakim y sólo ellos estaban autorizados a servir directamente a los nefilim. A los humanos simples nunca se les permitió cruzar la barrera de la gran escalera. Pero los sirvientes estaban hablando y Andrew había logrado saber que el segundo piso estaba reservado para los invitados, mientras que la familia ocupaba los pisos superiores: Alexandre Rajneesh en el tercero; su hermana Élisabeth, su marido y sus hijos en el cuarto piso; su hermano Owen y sus amantes en el quinto piso y en lo más alto su madre, Morgan. Andrew sabía que esta distribución tenía un simbolismo jerárquico y le sorprendió que Alexander Rajneesh estuviera tan bajo en esta jerarquía a pesar de su reputación y de todo lo que ya había logrado para los nefilim. 

Su sorpresa fue aún mayor al descubrir el modo despectivo con que los sirvientes hablaban de él. Por supuesto, también le temían, pero no tanto como el resto de los Rajneesh. Esto intrigó muchísimo a Andrew, porque contradecía completamente la información de los angelólogos sobre cómo funciona la familia. Desafortunadamente no pudo investigar más por el momento. Los nefilim evitaban a los humanos y, desde su llegada, Andrew solo había tenido una oportunidad de verlos, cuando Morgan y Owen se dirigían a una fiesta, guapos y elegantemente vestidos, charlando tranquilamente. Había visto a otros nefilim antes que ellos y no le había sorprendido su belleza, un poco más su encanto venenoso, casi irresistible.

Andrew se apartó de la mesa pedestal y continuó su camino hacia una estatua de un querubín que se encontraba al pie de las escaleras. Tenía que darse prisa. El jefe de servicio era muy estricto con los horarios y no podía permitirse el lujo de meterse en problemas. Su infiltración podría tardar mucho más de lo esperado y necesitaba encajar lo más perfectamente posible. 

Mientras se preparaba para guardar su trapo e ir a la cocina para ayudar a preparar la comida, escuchó la gran puerta principal abrirse detrás de él. Winter entró en el acogedor edificio con un aliento frío y Andrew se giró instintivamente, temblando. Inmediatamente algo se apretó en su estómago. Alexandre Rajneesh estaba a unos pasos de él. No pudo evitar devorarlo con los ojos. 

El nefilim era tan alto y delgado como sus parientes, su largo cuerpo lleno de atractiva gracia. Su rostro era tan fino como una estatua, enmarcado por una masa de cabello oscuro y desordenado, y sus ojos tenían un azul oscuro muy peculiar, incluso para un ser de su raza. Pero lo que lo diferenciaba especialmente de los otros nefilim era la forma en que sus hombros estaban encorvados, la forma en que se apoyaba pesadamente en un elegante bastón, la forma en que sus pálidos rasgos estaban ahuecados por el sufrimiento. A pesar de su ropa elegante y la fría seguridad de su expresión, había algo vulnerable y casi... humano en él.

Andrew se mordió el labio inferior. Los angelólogos sabían desde hacía varios años que el nefilim había caído enfermo, devorado por una misteriosa enfermedad que lo debilitaba y le impedía actuar en el campo como estaba acostumbrado. Pero él y sus camaradas nunca sospecharon que la criatura estuviera tan afectada. Esto era lo primero que debía incluir en su informe a Tania.

Andrés se estremeció. Alexandre Rajneesh tenía los ojos fijos en él y lo miraba con un toque de curiosidad. Andrew inmediatamente bajó la cabeza con humildad. Rajneesh se apresuró a darse la vuelta. Pero mientras se dirigía hacia las escaleras, sus zapatos mojados resbalaron sobre las impecables baldosas y cayó violentamente. Andrew dio dos pasos hacia él y luego se detuvo, vacilando. Rajneesh se puso de pie, apoyándose en un codo, pero parecía que no podía levantarse, haciendo una mueca de dolor. Cayó bruscamente golpeándose la frente. No había nadie más en el pasillo. La oportunidad era demasiado buena. Andrew se apresuró. 

Cayó de rodillas junto al nefilim. Allí notó que Rajneesh temblaba de dolor, tenía los párpados apretados y las manos apretadas sobre los muslos. Tenía los dientes tan apretados que la mandíbula sobresalía de su elegante rostro mientras un sudor intenso caía sobre su pálida frente. Jadeaba y de vez en cuando un gemido bajo escapaba de su garganta. Parecía estar sufriendo un martirio y Andrés, a su pesar, sintió una punzada de lástima que inmediatamente ahuyentó. Tocó el brazo del nefilim con cautela.

— Mi señor, ¿qué debo hacer? Preguntó humildemente.

Rajneesh no respondió, encogiéndose cada vez más en sí mismo, y Andrew estaba seguro de que ni siquiera lo había oído. Dudó unos segundos, luego reunió coraje y colocó sus manos sobre uno de los muslos del nefilim. Incluso a través de la tela de los pantalones, podía sentir la tensión recorriendo sus músculos, subiendo y bajando. El sufrimiento de Rajneesh quedó mejor explicado. Estaba experimentando decenas de calambres simultáneos. Debe haber sido insoportable.

Andrew se pasó una mano por el pelo, miró vacilante a su alrededor y luego decidió intentarlo. Quitando suavemente una de las manos apretadas de Rajneesh, comenzó a masajear uno de sus muslos para calmar las contracturas. Dos segundos después, el nefilim de repente se levantó y lo agarró violentamente por el cuello.

— ¿Cómo te atreves a tocarme? él gruñó en un tono furioso.

Andrew retrocedió, asustado. 

— ¡Solo quería ayudarle, mi señor! Se defendió presa del pánico.

— ¿Ayudarme...? Rajneesh repitió con perversa incredulidad. Ayudarme ...

Sacudió la cabeza y cayó bruscamente hacia atrás con un gemido, escondiendo el rostro entre las manos. Sus temblores aumentaron y, a pesar de su miedo, Andrew se obligó a continuar con su masaje. Rajneesh gimió de dolor, pero no luchó. Poco a poco, la tensión se liberó en los músculos del nefilim mientras Andrew los amasaba hábilmente. Rajneesh finalmente se relaja por completo, respirando pesadamente, visiblemente agotado. Todavía desplomado sobre el suelo helado, ya no se movía, con los ojos cerrados. Andrew estaba dudando sobre qué hacer cuando una voz enojada se abalanzó sobre él.

— ¡Aléjate de mi hijo, alimaña!

Andrew inmediatamente saltó hacia atrás, su corazón latía con miedo. Morgan Rajneesh bajó corriendo las escaleras a una velocidad inhumana. Ella lo fulminó con la mirada y Andrew encogió la cabeza. Bastaba una palabra del cabeza de familia para que lo destrozaran vivo. Si ella hubiera malinterpretado su actitud... Sin embargo, Morgan enderezó a su hijo sin ceremonias. Rajneesh abrió los ojos, visiblemente con esfuerzo. Su madre lo miró con una mirada gélida.

— ¡Te dije que no salieras! Escupió enojada. ¡Te podría haber pasado cualquier cosa! ¡Tienes cosas más importantes que hacer que pasar el rato entre humanos!

— Necesitaba tomar un poco de aire fresco, susurró su hijo con voz ronca. Ya no soporto estar encerrado ahí, ya no puedo pensar...

— ¡No me importa! Morgan respondió. ¡Te dimos una misión, maldita sea! ¿Cuánto más tendremos que esperar antes de que se digne interesarse por él?

— Ya te dije que...

— ¡Silencio! Ella lo interrumpió bruscamente. 

Alexandre Rajneesh miró hacia abajo, visiblemente humillado, pero sin fuerzas para defenderse. Mostrando una fuerza sobrehumana, Morgan lo puso bruscamente de pie y le puso el bastón en la mano. Andrew tuvo que reprimir un movimiento instintivo hacia el nefilim mientras éste se tambaleaba peligrosamente antes de lograr ponerse de pie. Morgan saltó hacia él tan repentinamente que Andrew no entendió lo que le estaba pasando antes de encontrarse de rodillas, con la mano del nefilim en su cabello arrancándole lágrimas de dolor. 

— ¿Qué te hizo este perro? Le preguntó a su hijo.

Alexandre Rajneesh bajó lentamente su mirada borrosa hacia Andrew. Lo miró por un momento y luego sacudió la cabeza.

— Nada. Él no me hizo nada. Sólo me preguntó si necesitaba ayuda. 

Morgan arqueó las cejas sorprendida, luego resopló y empujó a Andrew. Su fuerza era tal que el joven cayó de bruces. Se golpeó la barbilla con fuerza y ​​se mordió la lengua, el sabor a sangre se extendió inmediatamente por su boca. El dolor le hizo gemir. Morgan le dio una patada desdeñosa en el costado.

— ¡Vuelve a tu trabajo, perro!

Andrew se apresuró a obedecer y se puso de pie de un salto. Se inclinó profundamente hacia los dos nefilim. 

— Gracias, mi señora, tartamudeó.

Luego huyó sin pedir su descanso.
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Después de este incidente, Andrew permaneció en alerta durante dos días enteros, pero para su gran alivio, Morgan parecía ya haberlo olvidado. Él mismo no podía seguir adelante. El estado de Alexandre Rajneesh, el trato que le daba su madre, esa misión de la que le había hablado... Todo esto daba vueltas en su cabeza y estaba impaciente por poder comunicar aquellas migajas de información a Tania. 

Tumbado en la cama, con las manos cruzadas bajo el cuello, Andrew contaba los días que le separaban de su primer contacto telefónico con el angelólogo. En la litera debajo de la suya, uno de los chicos de la cocina roncaba ruidosamente. Más lejos, uno de los cocineros leía a la luz de su linterna. Había otras tres personas en la pequeña habitación y el ambiente era pesado. 

La habitación estaba en el sótano, sin ventanas, al lado de la caldera, y la temperatura era muy alta. Andrew solo vestía sus boxers y una camiseta, había apartado todas las mantas e incluso la sábana, pero eso no le impedía sudar. Odiaba esta atmósfera confinada, pero no estaba en su naturaleza rebelarse contra algo sobre lo que no podía hacer nada. Había querido esta misión, ya era demasiado tarde para quejarse de sus desventajas.

Andrew estaba empezando a quedarse dormido, sus pensamientos perdidos en oscuros meandros, cuando la puerta se abrió de repente. La luz inundó la habitación, sorprendiendo a Andrew y despertando a algunos de sus compañeros de cuarto. El joven se irguió preocupado y descubrió a un anakim que los miraba con desprecio. La mirada de la criatura pasó sobre cada uno de ellos y luego se detuvo en Andrew. El joven sintió que se le hacía un nudo en la garganta. El anakim le hizo un gesto desdeñoso con la barbilla.

— Vienes conmigo. Date prisa.

Un largo escalofrío recorrió la espalda de Andrew, pero sabía que no tenía sentido desobedecer. Se deslizó hasta los pies de la cama, pero cuando intentó agarrar su ropa, el anakim golpeó con el pie con impaciencia.

— ¡No hay tiempo! ¡Ven!

Y la criatura lo agarró del brazo, arrastrándolo fuera de la habitación ante la mirada suspicaz y adormilada de los demás. 

Andrew ni siquiera había tenido tiempo de ponerse las zapatillas y estaba medio corriendo para seguir el ritmo del anakim cuyos dedos le aplastaban el antebrazo y pronto se le congelaron los pies. Finalmente llegaron a un ascensor con relucientes puertas de acero. El anakim empujó a Andrew hacia adentro, luego presionaron el botón de un piso sin que Andrew pudiera identificar cuál. De repente la ansiedad aumentó dentro de él y no pudo evitar cuestionar a su amenazador compañero.

— ¿A dónde... adónde me llevas? Tartamudeó. ¿Hice... hice algo?

El otro no respondió y Andrew inclinó ligeramente la cabeza. Esta vez fue el final. Morgan tuvo que decidir deshacerse de él de todos modos por atreverse a tocar a un nefilim. O tal vez ella había descubierto su verdadera identidad... De cualquier manera, ya estaba acabado. 

Después de sudar, ahora temblaba de frío y el suelo helado le quemaba las plantas de los pies. Cruzó los brazos sobre el pecho, tratando de reprimir su temblor. El ascensor ya se estaba deteniendo y sus puertas se abrieron con un tintineo. El anakim lo empujó hacia adelante y Andrew descubrió un pasillo largo y oscuro. Podía adivinar las formas de pinturas y obras de arte, pero no podía ver lo suficiente para apreciar su calidad. Una gruesa alfombra se hundió bajo sus pies, la única luz se filtraba por debajo de una puerta delante de la cual se detenían los anakim. Llamó a la puerta, esperó en vano unos segundos, luego respiró hondo, abrió y empujó bruscamente a Andrew hacia adentro.

A pesar de su terror, el joven permaneció mudo por unos segundos ante el tamaño del apartamento que se abría ante él. Debía ocupar buena parte del piso, consistiendo en una única habitación absolutamente inmensa. Las paredes estaban cubiertas de libros, impresionantes lámparas de araña colgaban del techo, un magnífico piano negro descansaba sobre una pequeña plataforma, por todas partes sólo había cortinas, muebles refinados, sofás de colores brillantes, chucherías lujosas y delicadas obras de arte. Parecía la guarida de algún excéntrico que hubiera acumulado allí todas las cosas bellas que alguna vez había contemplado en su vida.

El primer objeto que realmente llamó la atención de Andrew entre tanta abundancia fue un gran escritorio de caoba cubierto de papeles, pergaminos, libros y una computadora de última generación, un desorden que parecía reflejar un intenso trabajo intelectual. El segundo fue Alexandre Rajneesh. El nefilim estaba acostado en un gran sofá que debía servir como cama. Acurrucado de costado, jadeaba de dolor mientras miraba a Andrew con sus ojos azules. Con un violento esfuerzo se levantó y se sentó. Aun así, estaba medio doblado por el dolor, con ambos brazos alrededor de su estómago. Él asintió hacia los anakim.

— Déjanos...

Su voz sonaba como un gemido, pero de todos modos había autoridad en ella. El anakim se inclinó profundamente.

— Sí, señor.

Le dio a Andrew otra mirada amenazadora y salió de la habitación. Rajneesh cerró los ojos por un momento y luego volvió a fijar su mirada en Andrew.

— Acércate, susurró cansado.

Andrew obedeció de mala gana, sin entender qué hacía allí, ansioso. Rajneesh se secó el sudor del labio superior con mano temblorosa. Cuando Andrew dio un paso adelante, notó que tenía los ojos inyectados en sangre y parecían maquillados porque el nefilim estaba muy exhaustos. Temblaba con regularidad y parecía estar al límite de sus fuerzas. Andrew se mordió el interior de la mejilla. Absolutamente debía tener cuidado con sus palabras.

— Veinticuatro horas, susurraró el nefilim, mirando al suelo. Han pasado veinticuatro horas desde que el dolor desapareció. No puedo seguir así... 

Levantó la cabeza y Andrew se estremeció bajo la intensidad de su mirada. 

— Quiero que me des un masaje, anunció abruptamente el nefilim.

Andrew no pudo reprimir un movimiento de sorpresa. 

— Le pregunté a mis anakim, continuó Rajneesh, quitándose dolorosamente la bata que lo envolvía. Pero no sirve para nada. Depende de ti hacerlo mejor que él.

Andrew tragó, pero una vez más, no podía dejar pasar esa oportunidad de acercarse a su enemigo. Dio un paso vacilante hacia adelante.

— ¿Dónde debería masajearlo, mi señor? ¿Dónde le duele?

Rajneesh hizo una mueca amarga. Sólo llevaba un par de finos calzoncillos de seda y Andrew podía ver las marcas de la enfermedad en su demacrado cuerpo, la piel tan pálida que parecía traslúcida.

— Por todas partes, susurró el nefilim. Me duele en todas partes... Pero puedes empezar por mi espalda. Hay crema ahí mismo...

Señaló una mesa de café. Andrew recuperó el tarro de crema. Gentilmente ayudó al nefilim a acostarse boca abajo. Se sorprendió al descubrir las dos hendiduras en la espalda de la criatura. De él sobresalían dos muñones de alas, ennegrecidos, hinchados, probablemente muy dolorosos. Había visto muchas representaciones de Rajneesh, todas ellas mostrándolo con magníficas alas negras y brillantes. ¿Qué tipo de enfermedad pudo haberlo destruido tanto? Pero ahora no era el momento de insistir en ese tipo de pensamientos.

Andrew recogió un poco de crema, luego se inclinó sobre los hombros del nefilim y comenzó a desatar sus músculos terriblemente contraídos. Vio cómo los párpados de Rajneesh se tensaban mientras sus puños se apretaban y sus garras negras arañaban la preciosa tela del sofá. Andrew inmediatamente detuvo sus movimientos por miedo. Rajneesh abrió los ojos.

— Sigue adelante, susurró con una voz apenas audible.

Andrew respiró hondo y obedeció. Apartando su mirada del rostro de Rajneesh, se obligó a concentrarse en los músculos de su espalda, girándolos y amasándolos hasta que finalmente se relajaron. Le tomó mucho tiempo, pero tuvo la satisfacción de escuchar la respiración apresurada del nefilim calmarse poco a poco. Evitó con cuidado los muñones de sus alas y finalmente retiró las manos y se quedó esperando. Rajneesh exhaló un profundo suspiro y se apoyó en sus antebrazos. Se sentó dolorosamente.

— Mis piernas, susurró.

Andrew se arrodilló obedientemente frente a él y comenzó a masajear sus muslos y pantorrillas con gran delicadeza. Rajneesh dejó caer la cabeza hacia atrás por un momento, cerró los ojos y luego agarró un paquete de cigarrillos aplastado en el hueco del sofá. Encendió uno y a partir de ese momento Andrew sintió que no podía quitarle los ojos de encima. A pesar de su vergüenza, el joven continuó su tarea diligentemente hasta que sintió que todos los músculos de la pierna derecha de Rajneesh se relajaban. Luego pasó a la pierna izquierda y, una vez más, le llevó mucho tiempo conseguir un resultado decente. Cuando finalmente se detuvo, le empezaron a doler las manos y los brazos. Se enderezó y su mirada se posó directamente en la de Rajneesh. El nefilim estaba perfectamente impasible, pero su mirada escrutadora hizo que Andrew se sonrojara a su pesar. El silencio continuó por un momento, preocupándose.

— ¿Dónde aprendiste a masajear así? Preguntó finalmente Rajneesh.

Andrew hizo un gesto vago.

— Estudié para ser fisioterapeuta, mi señor.

Rajneesh inclinó la cabeza.

— Ya he visto a decenas de fisioterapeutas. Nunca nadie había conseguido hacerme tanto bien. No, hay algo más en ti. No lo sé, tu dulzura tal vez...

Asombrado, Andrew no supo qué decir. Rajneesh se levantó bruscamente, obligándolo a dar un paso atrás. Cojeando dolorosamente, caminó hasta un lujoso bar. Sacó una botella de champán de una pequeña nevera y llenó dos copas antes de regresar amablemente para entregarle una a Andrew. Lo aceptó con una mezcla de asombro y gratitud. Estaba muriendo de sed. Rajneesh golpeó suavemente su vaso contra el de ella.

— A tus manos doradas, dijo el nefilim con una sonrisa, la primera que Andrew había visto en sus labios desde que lo conoció.

El joven se inclinó avergonzado.

— Gracias, mi señor.

Rajneesh volvió a darse la vuelta. Se bebió la mitad de su bebida de un trago, luego regresó a la barra y sacó una caja de chocolates. Mordió uno con evidente placer y una sensualidad que inquietó a Andrew. Luego le entregó la caja al joven.

— Tómalo, te lo mereces.

No había ninguna ironía en su tono y una vez más Andrew quedó sorprendido por su amabilidad. ¿Podría una criatura así realmente sentirse agradecida por él? Sin embargo, ahora no era el momento de molestarlo. Andrew escogió un chocolate al azar y lo mordió con cuidado. La repostería estaba absolutamente deliciosa. 

— No está mal, ¿verdad? Rajneesh vuelve a sonreír mientras se deja caer en el sofá. Los traigo de Italia a propósito. Uno de los últimos pequeños lujos que me permitieron...

Su rostro se ensombreció y suspiró. Andrew se acercó lentamente.

— Perdóneme por esta pregunta, milord, pero... ¿no le recetaron sus médicos analgésicos?

Rajneesh arqueó las cejas y Andrew supo que había ido demasiado lejos y demasiado pronto. Su corazón empezó a latir más rápido. Pero, contrariamente a sus temores, Rajneesh se contentó con encogerse de hombros con cansancio.

— Me recetaron decenas de medicamentos. Pero no tengo permitido tomarlos...

Al ver que Andrew no entendía, Rajneesh esbozó una sonrisa amarga.

— A mi familia le gusta que me retuerza de dolor, dijo fríamente.

Andrew frunció el ceño en estado de shock. ¿Cómo era posible tal cosa? Fue a través de Alexandre que la familia Rajneesh obtuvo la mayor parte de su influencia. ¿Por qué lo estaba torturando así? ¡No tenía sentido!

El nefilim volvió a sonreír amargamente ante su asombro. Encendió otro cigarrillo.

— Muchacho, creo que todavía tienes mucho que aprender sobre mis compañeros, susurró. 

Andrew miró hacia abajo con humildad. De pie en medio del apartamento, con su copa de champán en la mano, no sabía cómo sacar provecho de la situación sin hacer demasiado obvias sus intenciones. En unos segundos había aprendido muchas cosas muy útiles, tenía que continuar absolutamente. 

Rajneesh se levantó bruscamente y Andrew saltó a su pesar. El nefilim señaló la puerta.

— Vuelve a la cama ahora, ordenó bruscamente.

Luego le dio la espalda, cogió su bata, se la puso y se dirigió a su oficina. Andrew vaciló un momento, mortificado, pero no tuvo otra opción. De mala gana se dirigió hacia la puerta. Mientras se marchaba, la voz de Rajneesh lo atrapó, agradable ahora que ya no estaba desgarrada por el dolor.

— ¿Cómo te llamas ?

El joven se dio la vuelta.

— Andrew, milord. Andrew Moreau.

El nefilim asintió sin mirarlo, clasificando papeles.

— Buenas noches, Andrew Moreau, dijo con voz tan suave que Andrew se estremeció.

— Buenas noches, mi señor, respondió el joven..

Y salió del apartamento.
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Los demás saludaron a Andrew con curiosidad. En el ascensor, el joven pensó en lo que les iba a contar y finalmente optó por la verdad. Entendió que fue un error cuando salieron los comentarios burlones y agresivos. Todos pensaron que había hecho esto para ganarse el favor de los nefilim, lo cual no era completamente falso. Pero para ellos era simplemente una pésima ambición. 

— Elegiste el culo equivocado para lamerte, concluyó finalmente uno de los cocineros con desprecio. ¡A Rajneesh no le queda mucho tiempo y los demás lo están empujando a la tumba!

Andrew no respondió a estos pensamientos de odio, simplemente los aceptó, no importó. Y cuando, al día siguiente, encontró su ropa en el baño, empapada de orina, no le dijo nada a nadie, sólo sacó ropa limpia de su armario. 

Andrew esperaba que Rajneesh lo llamara al día siguiente, pero el nefilim no apareció hasta cuatro días después. Andrew estaba ayudando a poner la mesa en una gran mesa de banquete cuando vio al anakim de Rajneesh caminando hacia él. Éste dijo algunas palabras al mayordomo y luego le hizo un gesto a Andrew para que lo siguiera. El joven obedeció diligentemente, con el corazón latiendo. Como la vez anterior, descubrió a Rajneesh acurrucado en su sofá, con los dientes apretados y temblando de dolor. El nefilim le dio una sonrisa fría. 

— Todavía necesito tus manos doradas, Andrew, susurró con voz exhausta.

— Estoy a sus órdenes, mi señor.

Como la vez anterior, el nefilim solo vestía boxers y Andrew inmediatamente se puso a trabajar, masajeándolo diligentemente, poniendo toda su gentileza en ello. Poco a poco, Rajneesh se fue relajando y acabó tumbado boca arriba, con los párpados cerrados y la respiración lenta. Andrew dio un paso atrás, esperando. 

Rajneesh abrió los ojos con un leve suspiro. Se levantó con dificultad, luego se puso de pie como de mala gana. En un sillón había ropa elegante y empezó a ponérsela. A pesar del masaje, ciertos movimientos parecían especialmente dolorosos y Andrew acabó ayudándola tímidamente. Rajneesh lo miró brevemente y luego se dejó llevar, impasible. Finalmente se pasó una mano por el cabello despeinado, alisándolo sin apretar, luego miró hacia la puerta y suspiró profundamente. Encendió un cigarrillo y arrojó el humo hacia el techo.

— Tengo que asistir a la fiesta, dijo en voz baja. Creo que cuando regrese seguiré necesitando de sus servicios. Espérame aquí.

Andrew hizo una reverencia y el nefilim salió con gracia a pesar de su bastón, arrastrando al anakim tras su estela. 

Andrew experimentó un momento de incredulidad cuando se encontró solo. Casi de inmediato su mirada se volvió hacia el escritorio. Todavía estaba enterrado bajo los papeles y la computadora estaba encendida, su pantalla emitía un tenue brillo azul. Andrew miró a su alrededor con atención, mirando hacia el techo distante, pero no parecía haber ningún sistema de vigilancia. Dudó durante mucho tiempo. La fiesta probablemente duraría horas, tenía tiempo, no debía apresurarse. A pesar de su impaciencia, caminó lentamente por la habitación, admirando la rica colección de libros y las numerosas obras de arte. Termina sentado cautelosamente en un sofá, sin saber qué hacer. Podría haber cogido un libro, pero no se atrevió a tocar nada. Se cruzó de brazos, pensando. 

Unos minutos más tarde, el anakim reapareció llevando una bandeja cargada de comida. Lo colocó sobre una mesa de café frente a Andrew, obviamente con disgusto.

— El señor Rajneesh pensó que podría tener hambre, dijo con frialdad. También me dijo que te dijera que puedes llevarte cualquier libro de la biblioteca.

Aturdido por estas atenciones, Andrew agradeció tímidamente al anakim y salió de la habitación con un bufido de desprecio. Andrew examinó la bandeja. En un plato había un surtido de bocadillos pequeños, también había una copa de vino, una botella de agua y una crème brûlée. Habiendo visto al cocinero prepararlo, supo que esta comida había sido planeada para la fiesta. No podía creer que Rajneesh le hubiera obligado a traerle comida destinada al nefilim. Había algo verdaderamente desconcertante en la actitud de la criatura. Pero no iba a rehuir su placer y era mejor mostrarles al nefilim que apreciaba estas atenciones. 

Así que Andrew hizo un hechizo en esta cena improvisada y luego escogió un libro al azar de la biblioteca increíblemente surtida. Era un tratado sobre la anatomía de los nefilim en comparación con los humanos, y Andrew no tuvo problemas para entenderlo. Como esperaba, el anakim reapareció unos minutos más tarde. La criatura no le dirigió una mirada ni una palabra. Simplemente se llevó la bandeja. Cuando salió, el corazón de Andrew empezó a latir un poco más rápido.

Fingió leer unos minutos más y luego abandonó el libro. Caminó hacia la puerta, la abrió lentamente y miró hacia el pasillo. No había nadie a la vista. La cerró, respiró hondo y se dirigió directamente a la oficina. Rápidamente miró los papeles esparcidos por todas partes. Si bien algunos resultaron ser viejos pergaminos en latín o árabe, la mayoría eran sólo hojas de notas que parecían tomadas al azar, con una letra nerviosa y elegante que Andrew supuso era la de Rajneesh. El nefilim había escrito sus pensamientos en un idioma que Andrew no pudo identificar, y rápidamente abandonó el examen de los papeles y los devolvió tal como los había encontrado. Después de una mirada nerviosa hacia la puerta, acercó una silla frente a la computadora y se sentó.

Andrew se sorprendió al descubrir el papel pintado, una reproducción de un dibujo a lápiz que representaba a un ángel abrazando a una mujer. La línea era muy fina, muy delicada, y los dos seres estaban representados con gran realismo. Sin embargo, había una especie de inquietud en esta escena, una extrañeza que Andrew no pudo identificar. 

El joven se obligó a deshacerse de su fascinación y miró los íconos en el escritorio. Pero todos los nombres estaban escritos en el mismo idioma que las notas y no entendió nada. Abrió varios archivos al azar. La mayoría contenía imágenes y textos religiosos en este mismo extraño idioma. 

Andrew pensó por un momento y luego copió algunas palabras de texto en Google. Pero el buscador no conocía este idioma y Andrew empezó a sospechar que era el propio idioma de Rajneesh el que debía haber inventado para evitar intrusiones. El nefilim era famoso por su extraordinaria inteligencia, lo que no habría sido sorprendente por su parte.

Andrew buscó en la computadora por un rato más, pero casi no encontró texto en un idioma que conocía. Intentó acceder al buzón de Rajneesh, pero estaba protegido con contraseña y finalmente se dio por vencido con un suspiro. Devolvió cada objeto a su lugar y luego volvió a sentarse en un sofá. Pensó por un momento, pero el tiempo corría y habría sido demasiado peligroso continuar buscando cuando Rajneesh podría regresar en cualquier momento. A pesar de su frustración, volvió a leer y no tardó en dejarse llevar por esta obra, cuyo tema siempre le había fascinado. 

Estaba tan absorto que saltó cuando se dio cuenta de que lo estaban observando. Rajneesh estaba en la puerta, lívido, y lo miraba con una atención inquietante e impasible. Andrew inmediatamente dejó su libro y se levantó, instintivamente llamando la atención. Rajneesh suspiró y caminó lentamente hacia adelante, apoyándose pesadamente en su bastón. 

Andrew miró hacia abajo y vio que los dedos del nefilim estaban tan apretados sobre el pomo que sus nudillos se estaban poniendo blancos. La criatura casi se desplomó antes de llegar al sofá y Andrew se apresuró a sostenerla. Rajneesh parecía querer alejarlo, pero luego se dio por vencido. El nefilim se hundió pesadamente en su asiento. Andrew quiso ofrecerse a darle un masaje, pero en el mismo momento la puerta del apartamento se abrió de repente, permitiendo el paso a Morgan. Andrew inmediatamente retrocedió dos pasos. La nefilim lo miró fijamente durante unos segundos, con el ceño fruncido, luego pareció decidir ignorarlo. Ella miró a su hijo. 

— ¿Quién te permitió salir? gritó enojada.

Alexandre se reclinó en el sofá con un suspiro de cansancio. Encendió un cigarrillo y luego se encogió de hombros.

— Tuve la impresión de que estabas bien sin mí y todavía tengo trabajo por hacer. Fuiste tú quien quiso que siguiera adelante con esta traducción.

— No te burles de mí, Alexandre, respondió su madre en tono gélido. Te conozco. No volviste aquí para trabajar. ¿Es por él? añadió, señalando a Andrew con la barbilla. Entonces, ¿qué es lo que te gusta tanto de él?

Alexandre expulsó una columna de humo hacia el techo.

— No me gusta, es útil, eso es todo.. 

— Útil, ¿eh? ¿Y en qué?

— Masajea mucho mejor que mis anakim. Necesito tener ideas claras para completar esta traducción. 

Los dos nefilim intercambiaron una larga mirada y Andrew tuvo la sensación de que se estaba librando una lucha silenciosa entre ellos. Morgan finalmente se dio la vuelta, resoplando con desdén.

— Espero que te sea de gran utilidad. Tu hermano volverá a casa en menos de un mes y sabes que no será tan paciente como yo. Te aconsejo que hayas terminado tu trabajo antes de su regreso. 

Con estas venenosas palabras, Morgan giró sobre sus talones y salió de la habitación. Rajneesh suspiró de nuevo y pareció relajarse un poco. Le hizo un gesto a Andrew.

— Ayúdame a desnudarme, susurró.. 

El joven obedeció con gestos amables y cuidadosos y Rajneesh se quitó toda la ropa. Andrew sintió una punzada de vergüenza ante la desnudez del nefilim y miró hacia otro lado. Rajneesh se tumbó completamente en el gran sofá que le servía de cama. Le explicó a Andrew dónde encontrar la crema y luego le pidió al joven que le diera un masaje. Andrew se sorprendió al descubrir que el nefilim estaba tan tenso como cuando se fue a la fiesta. Nuevamente le tomó mucho tiempo relajarse por completo. Cuando llegó eran casi las tres de la mañana y estaba exhausto. 

Rajneesh se sentó en el borde del sofá y tomó las manos de Andrew entre las suyas. Ante el asombro del joven, los besó suavemente. Luego sonrió.

— Gracias, Andrew.

El joven retrocedió avergonzado, sin saber cómo reaccionar. Rajneesh se puso de pie, reprimiendo un gemido. De pie así, se elevaba sobre Andrew con toda su altura y el joven dio otro paso atrás, a su pesar. Rajneesh pasó junto a él y caminó hacia un armario del que sacó una elegante bata. Su piel blanca desapareció bajo la fina tela negra. Señaló la cama de Andrew.

— Acuéstate y duerme. El baño está allí si quieres darte una ducha, añadió señalando una puerta semioculta tras una estantería. 

Un poco sorprendido, Andrew no intentó protestar. Fue al baño, se duchó y simplemente planchó su ropa interior. Cuando regresó al apartamento, Rajneesh estaba escribiendo intensamente en el teclado de su computadora, con el ceño fruncido. Andrew regresó al sofá y se sentó en el borde, vacilante. Rajneesh no lo miró. 

— Puedes sentarte, dijo en tono frío. Voy a trabajar toda la noche, te necesitaré por la mañana.

— Sí, mi señor, murmuró Andrew. 

La situación era extraña, pero no estaba en posición de negarle nada al nefilim. Se acostó y se cubrió con una manta. El sofá y la manta olían a Rajneesh, pero no era nada desagradable. El nefilim se apresuró a apagar todas las luces y se quedó solo con la lámpara de su escritorio para trabajar. A pesar de las docenas de pensamientos que daban vueltas en su cabeza, Andrew finalmente se quedó dormido, arrullado por el sonido del teclado. 
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El apartamento de Rajneesh era tan silencioso en comparación con el dormitorio de los sirvientes sobrecalentado que Andrew durmió hasta el amanecer. Fueron delicadas notas musicales las que suavemente lo despertaron del sueño, y abrió los ojos con una leve sonrisa en los labios, antes de recordar de repente dónde estaba. Inmediatamente se puso en guardia y se levantó lentamente, frotándose los ojos y apartándose un mechón de su pelo despeinado.

La pálida luz del amanecer se filtraba bajo las grandes cortinas que ocultaban los ventanales, pero el apartamento aún estaba sumido en una pacífica oscuridad. La computadora estaba apagada y Rajneesh había abandonado su oficina. Andrew se dio vuelta y notó que el nefilim se había sentado al piano y que era él quien estaba produciendo esta refinada melodía. Fascinado, Andrew se acercó tímidamente. Rajneesh no le prestó atención. Con los ojos cerrados, parecía absorto en la música. 

Andrew dio un paso más y notó que un fuerte sudor coronaba el rostro del nefilim, sus ojos estaban llenos de círculos oscuros. Estaba muy encorvado, como si ponerse de pie le hubiera resultado demasiado difícil, su respiración era dificultosa y ciertos movimientos en el teclado le hacían hacer muecas de dolor. Sin embargo, siguió jugando, con algo que parecía implacable, una terquedad desesperada. Y de este tenaz sufrimiento nació una melodía cuya belleza dejó a Andrew sin aliento. La sangre de los ángeles realmente fluyó por las venas del nefilim. Andrew nunca había tenido pruebas más sorprendentes de esto.

El joven permaneció inmóvil durante largos minutos, como hipnotizado, luego Rajneesh acabó concluyendo suavemente la pieza. Lentamente dejó que sus manos descansaran sobre sus muslos, luego suspiró y abrió los ojos. Su mirada se centró en Andrew y el joven quedó perturbado por la forma en que recorrió su torso desnudo. En silencio, Rajneesh le hizo una seña para que se acercara y Andrew obedeció tímidamente. El nefilim colocó sus dedos largos, delgados, musculosos y helados sobre su hombro y Andrew reprimió un escalofrío. Rajneesh se apoyó pesadamente en él para levantarse y luego empujó al joven hacia el baño. Allí se dejó caer en un sillón e hizo un vago gesto hacia la gran bañera.

— Prepárame un baño, murmuró con voz exhausta.

Andrew lo hizo con diligencia. Cuando se dio vuelta para preguntar al nefilim sobre la temperatura del agua, el nefilim había cerrado los ojos y parecía estar durmiendo. Andrew vaciló, pero pensó que sería mejor permanecer en silencio. Echó en el agua unas sales de baño de olor maravilloso, luego preparó una toalla limpia y un albornoz y rebuscó silenciosamente en los armarios. Sin nada más que hacer, se sentó en el borde de la bañera, esperando a que se llenara, mirando el rostro helado de Rajneesh.

La imagen que el nefilim envió de vuelta no tenía prácticamente nada que ver con la que Andrew se había hecho de él antes de conocerlo. Durante más de dos mil años, los escritos de los angelólogos que habían sido llevados para verlo o confrontarlo lo describían como un ser frío y cruel, de inteligencia peligrosa, de audacia impredecible, de poder extraordinario... Para los angelólogos, era un guerrero formidable que debía ser eliminado absolutamente. 

Sin embargo, la criatura que Andrew vio ante él no se parecía en nada a este terrible luchador. Era un ser quebrantado por la enfermedad y el sufrimiento constante. Y aunque Rajneesh al menos parecía estar a la altura de su reputación de genio, no había el más mínimo rastro de malicia en su actitud. Por el contrario, Andrew nunca había visto ni oído que un nefilim se comportara tan amablemente con un sirviente humano. ¿Era posible que la enfermedad que lo carcomía hubiera suavizado su personalidad? A Andrew le resultó difícil de creer. El sufrimiento lo volvía a uno impaciente e intolerante, rara vez lo contrario. El joven no entendía y la misteriosa figura de Alexander Rajneesh le fascinaba cada segundo más. Una cosa era segura: no podía imaginarse matándolo de nuevo.

Andrew cerró el agua y la interrupción de este ruido despertó sobresaltado a Rajneesh. El nefilim miró alrededor de la habitación con ojos angustiados antes de recuperarse en el momento en que vio a Andrew. El joven se inclinó levemente hacia él.

— Su baño está listo, mi señor, murmuró.

Rajneesh respiró hondo.

— Ayúdame, susurró con los dientes apretados.

Andrew obedeció. Ayudó a Rajneesh a quitarse la bata y luego lo sostuvo mientras se metía en la bañera. El nefilim se hundió en el agua con un profundo suspiro de relajación. Sus dedos largos y delgados hicieron una vaga señal.

— Mis cigarros, susurró.

Su voz era apenas audible, sus párpados se habían vuelto a cerrar. Andrew salió corriendo del baño. Le tomó un momento encontrar los cigarrillos sobre el piano y corrió para llevárselos al nefilim. Había abierto los ojos y su expresión se había endurecido, pero volvió a hablar sin agresión después de encender un cigarrillo.

— Ve a vestirte, dijo soñadoramente. Y tomar el desayuno. Entonces me prepararás una bandeja. La gente de la cocina sabe lo que quiero.

Andrew volvió a inclinarse.

— Sí, señor.

Al salir de la habitación, no pudo evitar mirar hacia atrás. Rajneesh lo miró con agonizante intensidad, su mirada diseccionándolo. Andrew se sonrojó levemente y se alejó rápidamente.
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Cuando pidió a la gente en la cocina que le dieran una bandeja para Rajneesh, Andrew tuvo que enfrentar muchas miradas que iban desde el asombro absoluto hasta la profunda sospecha. Él mismo no estaba del todo seguro de entender la actitud del nefilim hacia él. Y mientras esperaba en el ascensor, con la bandeja en la mano, la ansiedad se apoderó de él de repente. ¿Y si Rajneesh hubiera descubierto quién era realmente y se hubiera divertido con él? ¿Qué pasaría si el nefilim se estuviera preparando para torturarlo y matarlo?

Andrew estaba temblando ligeramente cuando llamó a la puerta del apartamento de Rajneesh. El nefilim no respondió y Andrew respiró hondo antes de entrar. El ocupante del local no estaba visible, probablemente todavía en el baño. Andrew colocó la bandeja sobre una mesa de café, comprobando que el termo que contenía el café estuviera bien cerrado, que los bollos dulces no hubieran sido alterados por el viaje, muy bien dispuestos en su plato dorado. Ordenó los cubiertos y la taza con un cuidado maniático que sólo reflejaba su ansiedad, luego hizo un esfuerzo violento y se dirigió al baño. Volvió a llamar y esperó unos segundos. Pero esta vez le llegó una voz suave.

— Pasa.

Andrew lo hizo, con el corazón acelerado. Rajneesh todavía estaba acostado en el baño. Se había lavado el cabello y éste, mojado, formaba espesos mechones oscuros que caían alrededor de su pálido rostro con una gracia atractiva. Andrew no pudo evitar que su mirada se deslizara por el pecho delgado del nefilim, vaciado por el sufrimiento, la elegante línea de sus hombros, los finos músculos de sus pálidos brazos... El joven apretó los dientes y se obligó a darse la vuelta. Sintió que estaba bajo un escrutinio similar y eso sólo aumentó su inquietud. Después de un silencio interminable, Rajneesh susurró algunas palabras.
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